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Antes de la prisa, del siglo del acelerador, hubo la bendita 

calma de saber reunlrse en grupo tranquilo y saber pnrar la 

tartana, vJnlendo de la «Font del Rel-. No hay reloj en la 

puerta del Carmen, però se adivlna que el mcdiodía quedo 

alràs; podria ser un dia de verano, ^no vels Ids copas de los 

pUianos? y podria ser medlada la larde perquè las sombraa 

y las luce» tienen en Gerona como en todo el mundo, con 

ritmo mÀs seguro que las murallas mUmas. 

Los hombres van sucediéndoae, los vchículos tamblén, las 

pledras Igualmcnte, y el sol continua dando por la izquicrda 

entrando en Gerona por la calle del Carmen, 

Però, mfrando a ponicnte, es natural que algufen slenta aüo-

ranza. Hay derccho a vivlrla. Como hay el dtbcr de esperar 

un nuevo dia para ver sallr otra vez el sol. 

Alguien dijo presenciando el final de una pro-
cesión de Viernes Santo en nuestra ciudad que 
de no existir el Portal de Sobreportes, se ten-
dría que inventar para aquel momento. Pasaba 
el Santo Sepulcro y la luz era de antorchas. Se 
eomprendc, así, la aürmación. 

Però también se ha dicho que si una ciudad 
anligua no se decide a apartar de sí las pledras 
viejas, especialmente las murallas que la ro-

dean, su crecimiento siempre serà raquítico e 
inarmónico; las murallas, por paradoja, no la 
defienden, antes al contrario la atacan ahogàn-
dola. Contradicción no falta nunca en lo que a 
üpinión pública se reíïere. 

Es posible que cada època —léase cada ré-
gimen político o municipal— se haya crcído de-
cir la última palabra en cuanto al futuro de las 
murallas de Gerona. Y la última palabra ha sido 
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casi siempre la del golpe de pico dispuesto à 
derruir algo, aunque con el tiempo el pico ha 
sido sustituido por la perforadora elèctrica, 
comp pudimos ver no hace muchos anos en la 
avenida Jaime I al construirse la nueva Dele-
gación de Hacienda. 

Gerona tenia un cerco de murallas que si aho-
ra lo viésemqs nos maravillaríamos del enorme 
esfuerzo que supuso derruirlas. Puede constatar 
esta afirmación la brigada municipal que recien-
temente trabajó ensanchando el Portal Nou en 
la calle de este nombre, saliendo a Capuchinos; 
los muros se construían entonces pensando en 
las màquinas de nuestro tiempo. 

Las murallas derruidas estorbaban a alguien. 
Es inútil que los eternos descontentes analicen 
si ese alguien tenia o no toda la razón. El caso 
es que ahora no tendrían sentido las puertas de 
la Ciudad que habían existido. Probemos, si no, 
de imaginarnos un dia o, mejor, una noche de 
Todos los Santos: son las doce o mas horas, en 
la plaza de la Independència; hoy la comarca 
nos ha visitado y todos los coches de línea re-
gresan a los pueblos; han de salir de la ciudad 
por la puerta de Figuerola. Ahí, ^estaria un mu­
nicipal abriendo y cerrando a cada clàxon que 
oyera? Qué contrasentido en la època de la co-
modidad. O, si no, situémonos imaginariamente 
en verano y seria un buen espectàculo contem­
plar la carretera que va a San Feliu de Guíxols 
y que pasa precisamente por la puerta del Car-
men, en la calle que asi se llama. ^Tan poco 
sentido común habría como para cerrar la puer­
ta a las nueve de la noche a quien ha venido a 
dejar sus divisas, en coche, de mil o dos mil 
kilómetros lejos? 

Gerión, en un Angulo de la ciudad. decía: «A 
principios de siglo junto a las puertas de la ciu­
dad ya no se paseaba marcialmente el ccntinela, 
sinó otro tipo mas vulgar y poco simpàtico en 
Gerona: el «burot». Porque a eso vinieron a pa­
rar los restos de ias viejas fortificaciones que 
nos hicieron inmortales: a servir de filtro para 
que nadie se escapase de pagar el odiado im-
puesto de consumos». Para servir de filtro y de 
estorbo, bien derruido està. E igualmente des-
canse en buena paz el baluarte de Bournoville 

que dejó paso al necesario mercado de ganado, 
aunque ante la tumba de tanta piedra desapare-
cida pueda alguien rasgarse las vestiduras; al 
fin y al cabo las piedras históricas en una ciu­
dad viva son algo así como una fortuna hereda-
da con testamento enredado: la discòrdia està 
al acecho. Però si hay lamentos es signo eviden-
te de que hay preocupación, y de que, por lo 
tanto, no todo està muerto. 

Capitulo aparte de las caídas son las fortifiLca-
ciones que no se pueden enseiïar a los foraste-
ros: Montjuich. Porque al ensenarlas quedaria 
al descubierto el pecado social del suburbio, con 
todo lo que humanamente representa su peor 
sentido. 

Y en tercer lugar quedan las murallas que se 
han de ensenar, las que ya no estorbaràn a na­
die, porque vamos a embellecerlas, las que estan 
en franca recuperación o —para ser mas exac-
tos— en plena resurrección. El Paseo Arqueoló-
gico (i qué bien queda en mayúscula merecida!) 
es la gran esperanza y ojalà fuese bien pronto 
una gran realidad. Se ha visto iniciar, però uno 
temé siemorc por su interrupción. Presupuesto 
sí, presupuesto no, es el peligro constante de 
toda obra de esta índole. (Cuando se construía 
el puente de Isabel II, la reina observo que re-
petidamente se votaban varias cantidades para 
el mismo, y pregunto si se construía do pituia 
ü de oro. EI Puente de Piedra se hizo en... seis 
anos.) 

Hacemos votos para que el Paseo Arqueoló-
gico se termine con la misma solidez —y rapi-
dez— que el puente. Que sea símbolo y encar-
nación de las murallas que han de ser conser-
vadas, vistas y vencradas en representación de 
todas sus hermanas desaparecidas en aras de la 
expansión de la ciudad. 

El Paseo Arqueológico que se està logrando 
podrà ser el armisticio entre lo viejo y lo nue-
vo; entre lo nuevo que revaloriza los tonos gri­
ses de ayer y lo viejo que se deja querer con 
el abrazo de la vegetaclon que en parcelas jóve-
nes viene a subrayar las piedras de la historia. 

Està en las manos de esta generación poner 
a la obra iniciada su última piedra. 
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